
 

 
 

 
Lectio Divina para la  

Quinta Semana de Cuaresma 

 

Empecemos nuestra oración: 

 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amen. 

 

Ven, Señor, en nuestra ayuda,  

para que podamos vivir y actuar siempre  

con aquel amor que impulsó a tu Hijo  

a entregarse por nosotros.  

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,  

     que vive y reina contigo  

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios,  

por los siglos de los siglos. 

 

(Oración Colecta, V Domingo de Cuaresma) 

 

Lectura (Lectio) 
 

Lee la siguiente Escritura dos o tres veces.  

Juan 12, 20-33 

 

Entre los que habían llegado a Jerusalén para adorar 

a Dios en la fiesta de Pascua, había algunos griegos, 

los cuales se acercaron a Felipe, el de Betsaida de 

Galilea, y le pidieron: “Señor, quisiéramos ver a Je-

sús”. 

 

Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe se 

lo dijeron a Jesús y él les respondió: “Ha llegado la 

hora de que el Hijo del hombre sea glorificado. Yo 

les aseguro que si el grano de trigo, sembrado en la 

tierra, no muere, queda infecundo; pero si muere, 

producirá mucho fruto. El que se ama a sí mismo, se 

pierde; el que se aborrece a sí mismo en este 

mundo, se asegura para la vida eterna. 

 

El que quiera servirme, que me siga, para que donde 

yo esté, también esté mi servidor. El que me sirve 

será honrado por mi Padre. 

 

Ahora que tengo miedo, ¿le voy a decir a mi Padre: 

‘Padre, líbrame de esta hora’? No, pues precisa-

mente para esta hora he venido. Padre, dale gloria a 

tu nombre”. Se oyó entonces una voz que decía: 

“Lo he glorificado y volveré a glorificarlo”. 

 

De entre los que estaban ahí presentes y oyeron 

aquella voz, unos decían que había sido un trueno; 

otros, que le había hablado un ángel. Pero Jesús les 

dijo: “Esa voz no ha venido por mí, sino por uste-

des. Está llegando el juicio de este mundo; ya va a 

ser arrojado el príncipe de este mundo. Cuando yo 

sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí”. 

Dijo esto, indicando de qué manera habría de morir. 
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Meditación (Meditatio) 
 

Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje capta-

ron tu atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 
Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

Oración (Oratio) 
 

Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

Contemplación (Contemplatio) 
 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida 

de esta reflexión: 

 
¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

 

“Señor, quisiéramos ver a Jesús”. ¿Cómo puedo 

mostrar a Jesús a las personas con quienes me en-

cuentro? ¿Cómo proclama mi vida lo que Jesús ha 

hecho por mí?  

 

Yo les aseguro que si el grano de trigo, sembrado 

en la tierra, no muere, queda infecundo; pero si 

muere, producirá mucho fruto. ¿Qué partes pecami-

nosas de mi vida deben morir? ¿Qué pasos puedo 

tomar para permitir que la gracia de Dios produzca 

fruto en mí?  

 

El que quiera servirme, que me siga. ¿A quién me 

llama Jesús a servir? ¿Cómo puedo seguir a Je-

sús más de cerca?  
 

 

 

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

Oración final: 
 

Por tu inmensa compasión y misericordia, 

Señor, apiádate de mí y olvida mis ofensas. 

Lávame bien de todos mis delitos,  

y purifícame de mis pecados.  

Crea en mí, Señor, un corazón puro, 

un espíritu nuevo para cumplir tus mandamientos. 

No me arrojes, Señor, lejos de ti, 

ni retires de mí ti santo espíritu.  

Devuélveme tu salvación, que regocija 

y mantén en mí un alma generosa. 

Enseñaré a los descarriados tus caminos, 

y volverán a ti los pecadores.  

 

Del salmo 50 

 

 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 

¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  
 

Esta semana haz un esfuerzo consciente de compar-

tir tu fe con alguien de palabra o de obra: invita a al-

guien a Misa, comparte un libro o podcast religioso, 

ofrécete voluntario para ayudar con una caridad, es-

cribe a un líder político pidiendo atención a los más 

pequeños, etc.  

 

 
Copyright © 2017, United States Conference of Catholic Bish-

ops, Washington, DC. Todos derechos reservados. 

 

Los textos de la Sagrada Escritura utilizados en esta obra han 

sido tomados de los Leccionarios I, II y III, propiedad de la 

Comisión Episcopal de Pastoral Litúrgica de la Conferencia 

Episcopal Mexicana, copyright © 1987, quinta edición de se-

tiembre de 2004. Utilizados con permiso. Todos los derechos 

reservados. 

 

Extractos del Misal Romano © 1975, Comisión Episcopal de 

Pastoral Litúrgica de la Conferencia del Episcopado Mexi-

cano. Utilizados con permiso. Todos los derechos reservados. 


